
a ola Casbantina 
Enseñar á los labriegos el modo de alcanzar mayor bienestar y desahogo.... 

e ,sfituye uno de nuestros principales deberes.--(MALcNoTi). 
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...~11~1.1111~....) 

Al leer esta importantísima cifra, alga-Ins creerán, 
que se trata de una magna Compañía, dsyjle los ac.. 
cionistas han concentrado sus capitales, liara sacar 
un interés alzado en la explotación de este negocio. 

Nada de eso, señores, es simplemente de una Co-
operativa, una mútua entre i•os labradores de cierta 
comarca, unidos por los lazos potentes de un Sindi-
cato que fundaron, percatados de la utilidad de la 
unión, los cuales se han dado la mano para poder re-
sistir de este modo el golpe de la desgracia, que hoy 
descarga sobre uno, y sobre otro mañana. 

¿No es cierto que, cual ha ejecutado ya esa co-
:marea,- po,-114-1n-eLctup-r1---J---- tr,das? ¿No ea- cie-rto -que 
demuestra este hecho una labor incesante, si se ha 
llegado en poco tiempo á tanta altura? ¿No merece 
se dé á conocer el nombre de esa región española, 
que ha conquistado uno de los primeros puestos en 
-el campo de la acción social; que marcha, sino en pri- 
mera fila, entre los más potentes grupos de vitalidad 
Campestre. 

¡Ah! si todos los labradores supiéramos hacer lo 
que aquéllos, uniendo nuestro esfuerzo, cambiaría ra-
dicalmente la faz mísera, que como la esfinge del de-
sierto, está dominando las áridas planicies de nues-
tro suelo. 

- • Llegue á todos los ámbitos de Ii•-;paña el nombre 
de esa región, de esa comarca que despierta como un 
coloso y empuña la bandera del progreso y del re. 
surgimiento agrario, entre los aplausos de los hom-
bres sinceros, de los que no tienen sus ojos sangui-
nolentos por el odio irritante ó nublados, humedeci-
dos, por otra pasión más baja: la envidia, ó sufren la 
desgracia de tener anquilosado el martillo que hiera 
su tímpano, siendo estátuas ambulantes, sin ojos pa-
ra ver, sin oídos para escuchar, ni siquiera narices 
para olfatear los efluvios de las marchitas flores re. 
Verdecidas al simple contacto de las corrientes de 
vida, que en esa región ha hecho brotar de los pe-
fiascos, la acción mancomunada de los hombres de 
buena voluntad. 

Lo diremos de una vez, si bien la revelación de 
ese nombre ha de ser causa de amargura para algu- 
nos, mal avenidos con la realidad que palpan y quie-
ren negar sus manos; pero que será de grata alegría 
y motivo de estimulo para muchos, F,sa región es, 
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que nadie se olvide de su nombre; esa región es la 
llamada Casbantina. 

Todos los pueblos que están á la falda del Guara, 
y llevaron en otro tiempo ese nombre, (como se llamó 
barbutana la del somontano de Barbastro), forman 
este Sindicato, que fué el primero fundado en Ara-
gón, el cual, en muchas cosas, aún marcha á la cabe-
za y que sería el más potente de España, si las des-
ordenadas pasiones de algunos, la crasa ignorancia 
de muchos, y la apatía deotros, no fuera rémora con- 
tinua á su natural expansión, en beneficio de todos. 

Pero dejando aún lado las otras obras no menos 
flocientes, y concrertanto el_punto á.  la cuestión de --• 
seguros, no podernos explicarnos como no han ingre- 
gresado todos en esta sesión, tan claramente útil. 

Ya sabemos que se dan muchas razones; pero nin- 
guna sólida, y lo demostraremos en dos palabras. 

Algunos dicen que la obra les gusta y marcha 
bien; pero no pueden tolerar que sea de los que más 
trabajan un Cura párroco . ¡Valiente necedad! Si 
confiesan que trabaja y sin retribución ninguna, por 
puro amor á la clase labradora de donde procede, 
tendrían esos pujos de protestantismo ó de impiedad 
manifiesta, si alguno de sus criados se ofreciera á 
servirle bien y gratis, pero que al acostarse rezara el 
Santo Rosario?. A tal podía llegar su odio á Dios, 
que sólo por esto le despidiera; pero salta á los ojos 
no sería ni causa justa, ni utilidad evidente, si no 
claro perjuicio para sus propios intereses. 

Además, si por haber un Cura, no quieren entrar, 
no se donde irán que no se encuentren con alguno: 
por que los más han salido de la Sacristía donde 
quisieran encerrarlos: y en las Cortes, y en las C.íte• 
dras, en los Círculos, y en las huelgas, en los talleres,  
y hasta en las minas se han metido los Curas, en 
cumplimiento de órdenes terminantes, sin que en 
ningún sitio hagan otra:cosa que cumplir con su mi< 
Sión. 

Argumentan otros que sus ideales políticos no se 
lo permiten? ¿Qué política tan rara profesan esos se-
flores, que no tiene cabida en el Sindicato, dorado 
hay republicanos de la unión é independientes, libe-
rales mansos y liberales fieros, conservadores de la 
derecha y de la izquierda, jairnistas y alronsinos. in-
tegristas é intramigente hasta la pared de enfrente? 
El Sindicato no es, no puede Ser una agrupación 
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lítica, si no agraria; por que entonces no responde-
ría á su fin: la unión de todos los labradores para la 
defensa de sus intereses. Además, podríamos respon-
der á esos señores; ¿es que, la política da alguna uti-
lidad al labrador? Si así es, continúe en su aisla-
miento y veremos si el comité de su partido le paga 
la mulamuerta, ó le facilita dinero para no despreciar 
susfrutos, ni siquiera reclama y obtiue la baja contri-
butiva? ¡Ah, si hubiera menos políticos y más labra-
dores, y aún menos labradores políticos, pero políti-
cos ofuscados. España nadaría en oro, por que la po-
lítica nos divide, nos arruga, y acabará á plazo corto 
con todo el solar español, á no ser que, ya en la' ago-
nía como estamos, hagan todos un supremo esfuerzo 
y lance por la borda á esos políticos, á esos parlan-
chines, barriendo la inundicia ag-loberada por el can-
chuflo, el despilfarro y la olganza sempiterna, á cos-
tas del labrador. 

Se parapetan otros en que, gracias á Dios, no lo 
necesitan: el argumento no tiene fuerza ninguna; 

r.tampoco, necesitan si tan ricos están, el cobro del cu-
pón, y sin embargo no quieren tener el dinero muer-
to; ni les han faltado para vivir, el arriendo de las 

-tierras que trabaja 'el jornalero, pero le exigen, ya 
_que no con imperio, el pago de la renta convenida 
:ó la mitad de los frutos.. En buenos principios de 
-economía rural, no se puede prescindir de ingresar, 
á la cuenta' de máquinas, la cantidad necesaria para 
su amortización. Ahora bien: ?Qué es el seguro si no 
:_ele mismo ingrepero muchísi-no más bajo, para 
Preponer. sus máquinas vivas, 	las bestias des- 
tinadas á labor?. 

- Podrá no querer el rico asegurar con las demás 
en el Sindicato, por que no necesita mil pesetas para 

-:reponerla una mula; pero se pagará á si mismo y de 
un golpe, mucho más interés, por que la máquina 
viva ó muerta, pierde cada año, ya que no de un gol-
*pe, no pequeña cantidad del capital invertido, y es-
tando asegurado se rembolsa del capital por una 
pequeña cuota pagada en cuatro trimestres. Si dice 
que esto no le conviene, confesamos que no sabemos 
ni una palabra de economía rural. 

t 	Por último alegan algunos que ya tienen contra- 
tas de seguro en su pueblo. Está bien: estas contra-

' tas serán el,último adelanto, la última palabra en 
materia de seguros, ¿quién lo duda? Son, primero, so- 

• ciedades clandestinas, no registradas ni exentas, que 
no pagan al Gobierno ningún tributo, y de este mo- 
do no hay sociedad legal, son sociedades sin libros,  
sin cuentas, sin capital, dependiendo el pago de la 

• buena fe de los socios, que baja cada día más, y aquel 
en que uno se niegue al pagar, le harán un nudo 
á la cola y otro más atrás; y son por último, contra, 

* tas sin igualdad ninguna, ¿dónde está esa igualdad 
si allí pagan á tanto por cabeza? Es que todas las 
cabezas son iguales? 

Zas de los dueños estamos por creerlo, todas vacías 
de sentido común, las de las bestias lo negamos; no 
parece que les falta por lo menos el sentido cominr á 
los que no ven, debe pagar más el dueño de un buey 
grande que no el que tiene uno pequeño? Es que 
todos cobran igual? Pues otra tontería. ¿Qué utilidad 

saca el amo de un buey de ioo duros, no aseguran-
do en e. Sindicato que le daría siempre 75 y si tiene 
que materse, ó muere por desgracia todo el valor, 
cuando estando en la contrata de su pueblo solo co- 
bra la mitad? Pero allí, pagamos menos, sólo cuando 
se mueren. ¡Menos y les toca aun viviendo 15 ó 20 pe-
setas por cada uno que muere!, si viene un contagio 
ó una epizootia? ¡Ah, entonces á perdiz por barba: 
pues vaya un talento y una previsión! No le den 
vueltas; si nosotros viéramos que algtina de esas con-
tratas era mejor que los estatutos de este Sindicato, 
al momento' cambiaríamos de sistema, por que es 
una. - mjadería ser tozudos contra el bolsillo, rer to-
zudos sin fundamento, ser tozudos por que sí. 

Pueden unos y otros continuar en su obcecación, 
castigo á su sobervia. :1 su ign oranvia, á su mala vo-
luntad: pueden hasta levantar cátedra contra este 
Sindicato y arrancarle uno que otro socio, y gritar 
incesantes que esto se deshace, que esto retrocede, 
que esto se acabará. Les aconsejamos que lo esperen 
sentados, y que compren unos potentes gemelos, 
.para ver triunfante nuestra bandera, que salió de 
Casbas, empuñada por cuatro chiflados, descamisa-
dos, locos, como el director, pero que se aleja por 
momentos, habiendo dominado la alta montaña de 
300.000 pesetas: y no estamos ya en 400.00o por la 
apatia de muchos que sólo piensan. en el yo, en sí só-
los, sin darse cuenta que cuanto más se agrande la 
obra, mejor han de salir todos; porque el riesgo, entre 
.mayor número es menor. Aparte de estos apáticos, que 
no son nocos, no faltan Al2:1111(19 titiriter.£11-9-ue hacen 
equilibrios para poder estar en todo, y hablan mal, 
y siembran cizaña; y aparentan mil recelos de la so-
ciedad en que militan. ¡Valientes mutualistas! ¡Va-
lientes cobardes que no tienen ni valor de retirarse!. 
Hagánlo cuanto antes, no lo dejen por nosotros, que 
con ellos y sin ellos avanzaremos: que hay aquí gen-
te de la raza de Berenguer de Entereza y Bernardo 
de Rocafort, de Jimeno de Albero y Garcia Palacín, 
y estén ciertos que el Sindicato agrandará su esfera, 
viniendo á ser socios todos los hombres libres, de 
inteligencia clara, y recta voluntad, con los cuales 
aunqu pocos fueran, hay para ganar otro imperio. 
Adelante, . siempre, adelante y á ganar otra: murl-
taña, en cuya cima escribamos, ¡400.000 pesetas! y 
esto antes de un año, ó no somos lo que somos. 

Para los que no saben leer y los que dicen retroce-
demos se publica éste elegante, elocuente gráfico, 
que es el mentis más bochornoso á las calumnias 
propaladas. 

Se necesita ser muy romos para no ver, gastan la 
pólvora en salvas cuantos pretenden oponerse al 
avance formidable de 44 pueblos agrupados, en tor-
no de una bandera tremolada por el aire vivifican te del 
resurgimiento agrario, de la mutualidad campestre, 

X. 

NOTA LE LA REDACCION: Por esceso de original 
no podemos insertar un hermoso artículo de La Re. 
vista Vinícola de Zaragoza, ya reproducido por 
El Porvenir, que es el más cumplido elogio de 
nuestro Director y de nuestro Sindicato. 1_,o haremos 
en el próximo número, 

jiM10,1•3~~1 

Imprenta de Enrique Coronas.—HUESCA 
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SINDICATO AGR COLA CASRANTINO  
,Gráfico representativo del capital asegurado por los socios en la Cala, contra la merla- , Hilad del ganado y siniestros satisfechos por dicha Caja. 
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LA HOJA CA SBANT1NA 

SINDICATO AGRICOLA CASBANTINO 
CAJA DE SEGUROS CONTRA LA. MORTALIDAD DEL GANADO DE TODA CLASE 

AÑO V 	 BALANCE 4-* 
Estado y movimiento de dicha Caja durante el mes de Septiembre del 1912 

Socios inscriptos. 	. 	 . 	402 

Bestias aseguradas 	. 	.  	713 

CLASES 

Cabrío  	1 
Asnal 	230 
Vacuno 	120 
Mular 	362 
CAPITAL que representan según la tasa- 

ción y relaciones publicadas. 	300.105 PESETAS 

Casbas 18 Octubre de 1912. 

Déficit del mes anterior, según el Balance, 
pesetas 	. 	. 	. 	. 	..... 

Pagado por el talón de Caja y real men- 
sual. 	. 	. 	. 	. 	. 	. 	. 	: 

A D.a Mariana Lobaco, de Fañanás, por el 
siniestro núm. 55 	. 	. 	. 	. 	. 

A D.a  Mariana Torrente, de Angnés por el 
siniestro núm. 56 	. 	. 	. 	. 	. 	. 

A D. Jacinto Urbán, de Bierge por el si- 
niestro núm. 57 	. 	. 	• 	. 	. 

A D. Ramón Pueyo, de Blecha por el si- 
niestro núm. 58. 	. 	. 	. 	. 	. 

A D. Sebastián Borau, de.Liesa por el si-
niestro MICO. 59. 	, 	. 

Cobrado de entradas (prima) 10P00  

995'90 

3800 

80'00 

187 50 

105'00 

60'00 

300 00 

Déficit actual 	  1615'40 

V. B.° El Director. .fivellanas.--E1 Presidente de Caja, Paustino Lis.-E1 Tesorero, J. Sen,  
El Secretario, Vicente Marcellán 

Caja de Ahorros y de Crédito Popular de Casbas de Huesca 
[Balance difinitiVo del 1,* de C.-  otubre de 1911 

Titulo de las cuentas 
SUMA DE LOS ,y2; 

1)U 
.g 

,,I3I 
1'2 
Id'  
514 
Ile 

SALDO DE LOS 
DEDITOS CRÉDITOS 

•s\ 
 DEDITOS CREDITOS

PA  Pesetas Gts. _Pesetas Cts. Pesetas Cts. Pesetas Cts. 
228 

9798 
40675 
1439 

73 

17 

394 

1647 
49745 

E0 

 40 

Caja 	. 	. 	. 	. 	 
Socio 	  
Imponentes 	  
Interés 	  
Préstamos 	  

354 125 
9403 

40675 
50 

208 
49745 

27 

23 

52140 90 52140 90 	50078 50 50078 50 
Casbas 2 Septiembre de 1912.—El Presidente, MARTIN BArtnto.—Vocal r.°, RAYMUNDO MAIRAL.—Vo-cal 2.% AMBROSIO CORREAS.—E1 Secretario, JOSE BETRAN.—hl Tesorero, MARIANO LOPEZ JIMENEZ. 

SINDICATO AGRICOLA CASBANTINO 
CAJA DE AHORROS Y DE CRÉDITO POPULAR 

AÑO VIII 	 gALANcE 1  

EST.RDO Y MOV11111ENni DE L.4 CUI.12 EN EL MES' DE SEPTIEMIMPE DE 1912 

Socios inscriptos en la de Ahorros 	. . 	121 Saldo del año anterior 	  228'73 Socios inscriptos en la de Crédito 121 Ingresado por los de la C, de Ahorros . 	4.598'00 
Operaciones hechas hasta hoy 	. . 	116 Ingresado por los de la C. de Crédito. . 16.175'00 
Capital facilitado á los socios. 	22.250 PESETAS Entregado por los señores colectores . . 	1.324'80 

TOTAL. 22.326'53 
Existencias en Caja en el dia de hoy, 78'68 Casbas 1.0  de Octubre de 1912 

 

 

El Presidente, Martín Barrio Lisa; El Tesorero, Mariano López tlimenez; El Secretario, 
José aetrda Palacios 


